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PRECIOS DE SÜSCRIGÍON 

MADMD 
Pías. Cts. 

ü n t r i m e s t r e . . . . . . . . 2 50 
Un semestre - . . , 5 * 
Un ano 10 » 

PROVINCIAS 
Tres meses 3 * 
Seis 5 50 
Un año 10 » 
Kxtranjero y Ultríimar. 5 pesos 

C O R R E S P O N S A L E S 
35 números de E l MO­

TÍN 2 50 
Id€m del SUPLEMENTO. » T5 

NÚMERO DÉ EiL M O T Í N 

15 céBtimos. 

PLEMENTO AL NÚM. 14 

ADMINISTRACIÓN̂  

S i l BERNiEBOi 94, P E I U U O I D E R E C B Í 
' -m. '• 

ñ 
Las suscricioneB empiezan'en 

1.° de mes, y no se servirán si al' 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados 
recibirán por las suscriciones 
que bagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Admi­
nistrador del periódico. 

Centros de suscricion; En Ma­
drid: librería de los Sres. Hijos 
de Fé, carrera de San Jerónimo 
número 2, y de Gaspar, calle del 
Príncipe, 4. 

«6:%^ 

HfiüEKO DEL SUPLEMENTO 

5 césítiiBOs. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 
O LIBERALES Ó CARLISTAS 

El jesuíta Echevarría estuvo en Villafranca 
(Guipúzcoa,) y admitió en confesión á un vo­
luntario liberal de la última guerra. 

Después de hacerle varias preguntas insidio­
sas, entabló con él el siguiente diálogo: 

«CONFESOR.—¿Jura V. ó blasfema? 
PENITENTE.^—Ahora menos que antes, pues me voy 

corrigiendo de este vicio. 
C.—Según eso, antes juraba V. mucho; ¿cuándo y 

por qué? 
P.—En tiempo de la guerra. 
C.—¿Habrá V. militado en las filas carlistas? 
P.—No señor, era voluntario liberal. 
C.—¿Se atreve V. á decirme que era voluntario li­

beral? ¿No sabe V. que eso es pecado y que no se 
puede salvar siendo liberal? 

P.—Yo veo que hay buenos lo mismo entre carlis­
tas que entre liberales. 

C.—¿Por qué es V. liberal? 
P.—Porque mis padres lo fueron. 
C.—-Eso no es ra2son bastante, pues si su padre 

quiso condenarse, V. no debe imitarlo en ello. 
P.—Además, yo soy libei*al por inclinación mia. 
C.—Si no me da V. palabra de que se hará V. car­

lista, no le puedo dar la absolución. 
P.—Yo no puedo ser carlista, y no habrá nadie que 

me obligue á mudar de opinión. 
C—Pues no puedo dar á V. la absolución. 
P.—Ni me importa tampoco, pues ni V., ni otros 

*más poderosos que Y., conseguirán do mí que sea 
carlista. 

Oír esto el jesuíta, y con esa religiosa ira que 
á tantas madres dejó sin hijos en la última 
guerra, abofetear al penitente, fué todo una 
misma cosa. 

Este, en justa defensa, se limitó á sujetar por 
las manos á aquel miserable, cuando debió es­
trelladle contra las tablas del confesonario, y se 
levantó después, yendo á referirle al párroco, 
que estaba en la sacristía, lo que acababa de 
ocurrirle. 

El párroco trató de calmarle, instándole en 
forma suave y persuasiva á que se confesara 
con él, sin poder conseguirlo, y acabando por 
rogarle que no diera publicidad al hecho; mas 
el voluntario, indignado por el ultraje recibido, 
dio expansión á su ánimo con personas de su 
confianza. 

Hasta aquí los hechos, referidos y comenta­
dos por ZÍÍ^ Voz de G'idpmcoa (San Sebastian,) 
en un enérgico y razonado escrito, en que llama 
la atención del país vasco, del gobierno y de 
toda España sobre la propaganda carlista que 
el jesuitismo hace, aprovechándose de la tole­
rancia criminal que hoy se tiene con él y délas 
condiciones geográficas, económicas y sociales 
de aquella región; artículo que termina de este 
modo: M clero vascongado y el jesuitismo^ son 
las fuerzas y agentes del carlismo. 

Sentimos que la falta de espacio nos impida 
reproducir los comentarios del apreciable cole­
ga, basados en el perfecto conocimjento de la 
propaganda activa, incesante y eficaz que los 
jesuítas y curas hacen entre las masas vascon­
gadas, preparándolas á nueva guerra, pero le 
rogamos que siga por el camino emprendido, 
como EL MOTÍN lo hará. 

Sí; á despecho de los que nos multan, secues­
tran nuestras ediciones, nos exigen fianzas, nos 

llevan á la cárcel, nos destíerran y acabarán 
por echarnos á presidio. EL MOTÍN continurá in­
cansable su propaganda. 

Y dirá á las madres: 
«Ese niño que lleváis en vuestros brazos á la 

iglesia, morirá de un tiro disparado por un hom­
bre á quien las palabras del cura fanatizarán.» 
• Y dirá á los hijos: 

«El llanto de vuestras madres correrá en 
abundancia, y sus días serán largos y sin pan, 
y sus noches tristes y dolorosas, porque el cu­
ra que predica en nombre del cielo, hará que el 
fuego de la discordia abrase la tierra.» 

Y dirá á los pequeñuelos: 
«Pasareis hambre y frió, moriréis abandona­

dos ja mayor parte, y los que resistáis, iréis, 
los varones á presidio, y las hembras á las casas 
de prostitución, que á tales sitios conduce la mi­
seria, y todo porque el hombre negro esparce 
palabras de odio que pondrá una bala en el pe­
cho de vuestros padres.» 

Y dirá á los ancianos: 
«Sucumbiréis entre sollozos de angustia, sin 

tener al lado una mano querida que cierre vues­
tros ojos, ni unos ojos que derramen después 
una lágrima sobre vuestra olvidada fosa; por­
que el cura barrió con huracán de maldición los 
seres que alegraban vuestro hogar.» 

Y dirá á los liberales: 
«Ni lo sois, ni sentís en vuestro pecho un áto­

mo de amor á la libertad en cuya defensa ver­
tieron su sangre nuestros padres, si ante esa 
borrachera de fanatismo que abofetea ya en el 
confesonario á nuestros hermanos, no declaráis 
guerra al cura, negación de la idea regenerado­
ra que impulsa hoy á la humanidad: la ciencia 
y el trabajo. 

Si no enseñáis á vuestros hijos que los tem­
plos son hoy grandes retortas donde el alqui­
mista clérigo funde cantidades enormes de odio, 
ignorancia, ambición, soberbia, avaricia y to­
das las malas pasiones que alberga el corazón 
humano, para buscar este resultado horrible: la 
guerra civil que acabe con todos nosotros. 

Y esto deberéis enseñarlo con el ejemplo, 
mas en caso necesario, imponerlo con la au­
toridad del mandato; que al jefe de familia le 
está encomendada la educación de los seres que 
la forman.» 

Así hablará EL MOTÍN á todos, por abrigar la 
firme convicción de que mientras la levadura 
católica fermente en el pecho de los liberales es­
pañoles, y éstos por estupidez, cálculo ó hipo­
cresía acudan al templo á la voz de la campana 
que toca el cura, ni aquí habrá paz, ni prospe­
ridad, ni hombres; sino que seremos un pueblo 
de religiosos sin religión, de valientes sin va­
lor, y de liberales sin hbertad. 

Un pueblo que merecerá tener, no este go­
bierno, demasiado digno para él todavía, sino 
otro de presidiarios tonsurados que le lleve á 
puntapiés á barrer con la lengua las iglesias 
que los curas manchan y profanan. 

Un pueblo de histriones, que representará con 
descaro sin igual toda clase de farsas, y que, 
imitando al noble que para en mendigo, se con­
solará en el infecto tugurio donde muerda el pan 
que le arrojen desdeñosamente, recordando la 
gloria y la riqueza de sus antepasados. 

Eso, y sólo eso seríamos, pese á toda nuestra 
ridicula vanidad }'' á nuestros alardes de inde­
pendencia. 

i — o I 

CONFERENCIA 

No fué inferior á la que extractamos hace días, del 
doctor D. Luis Conienge, la que dio el mismo la no­
che del 31 de Marzo en la Academia Médico-Quirúr­
gica, acerca del florecimiento de la Medicina españo­
la en el siglo xvi y causas de su decadencia posterior. 

Ante un público de personas emiaentes de la profe­
sión que llenaba el local, dio principio á su discurso, 
y tras de un exordio muy aplaudido, expuso brillan­
temente, con gran copia de detalles, la civilización y 
el estado de las ciencias médicas en la escuela de 
Alejandría; la barbarie, el fanatismo, el monopolio, 
las persecuciones de aquella i*aza de clérigos médicos 
que, no sólo ignoraron la Medicina tradicional, sino 
que rebajaron su dignidad despiadadamente, introdu­
ciendo en la terapéutica remedios ridícixlos y empíri­
cos y prácticas místicas, dando cabida en la ciencia á 
la zizaña de milagrerías, reliquias, oraciones y pre­
ocupaciones que tanto mal han causado y por tanto 
tiempo á la Me^iicina. Todas estas deducciones fue­
ron aportadas analizando los más famosos escritos de 
aquella época y los pasajes más salientes de los libros 
de aquellos tipos híbridos de monjes y embauca­
dores. 

Describió minuciosamente el contraste científico 
que por entonces presentaban los árabes, acogiendo á 
los sabios expulsados y perseguidos por el fanatismo 
cristiano, señalando sueldos pingües á los hombres 
de ciencia, fundando universidades y bibliotecas, pi­
diendo los califas victoriosos libros en vez de dinero, 
como Mamoum, y constituyéndose en protectores de 
la ciencia é ilustradores del mundo, en tanto que loa 
iitonjes fundaban su ciencia en los ergos y disUagos y 
en el furor contra los infieles. 

Disculpó á los islamitas de la destrucción de la bi­
blioteca de Alejandría, y acusó á los cristianos de la 
de las bibliotecas Capitolina, de Granada y de Tú­
nez, máxime cuando la destrucción de la última pare­
ce no se debió tanto al horror que produjeran los li­
bros árabes, como al amor que despertaron en pechos 
fanáticos las manecillas de innumerables volúmenes, 
que eran de oro y perlas labradas. 

Habló del renacimiento de las ciencias en Europa, 
y principalmente en España; los hechos que prece­
dieron y lo motivarouj citando entre otros de varios 
órdenes, la simonía de los clérigos, la decadencia de 
la autoridad científica de la Iglesia, la influencia tan 
sabida de las mujeres en los destinos eclesiásticos, la 
aparición de nuevos pueblos con sus constituciones 
modernas, la sujeción de los nobles, la imprenta, et­
cétera, etc. 

Analizó después las nuevas escutlas filosóficas y 
sus principales maestros, que abrieron anchas bre­
chas á las preocupaciones y á la decrépita escolásti­
ca. Seguidamente, y en dilatados períodos, pintó el 
adelanto y renacimiento en España de cada uno de 
los ramos del saber, especialmente la anatomía, exa­
minando obras manuscritas, códices, bibliografias co­
piosas, y dando á conocer escritos y personajes im­
portantes, desconocidos de los historiadores. 

Terminada la exposición del renacimiento de la 
Medicina española, que redujo á conclusiones con­
cretas, pasó á ocuparse de los hombres notables del 
siglo xvn y xvirr, y á describir y demostrar por aná­
lisis de obras de aquellos tiempos, y por comparación 
con las extranjeras, la decadencia y ruina de la Medi­
cina española, tan floreciente en el siglo de oro. 

En esta parte del discurso estuvo inexorable con­
tra las causas que motivaron tan desconsolador esta­
do, nacidas principalmente del fanatismo y la pre* 
ponderancia del cleio, y de la tiranía, ineptitud y de-
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EL MOTIÍT 

bilidad de los príncipes. Sintetizó las causas de la 
decadencia en varios grupos, siéndolas principales: 

1.* Las persecuciones y nriatanzas de los sabios 
judíos, que llevaron á otras naciones el contingente 
de su actividad y talento, lo cual demostró analizando 
los hechos y escritos de los más principales. 

2.^ La expulsión de los moriscos por inñeles, des­
pués de haber tolerado la escandalosa institución mo­
nástica de Poitiers. 

3.^ La emigración á las colonias, víctimas siempre 
del expolio y tiranía de nuestros gobernantes. 

4.* El absolutismo político y las inmensas gabe­
las que pesaron sobre el papel y la imprenta. 

5.^ El establecimiento de la piadosa Inquisición, 
que con sus crímenes, sus persecuciones, delaciones, 
penas infamantes, censuras, etc., contribuyó á pa­
ralizar la iniciativa de los hombres, amedrentados 
ante aquellos calabozos y aquella fiereza de los sa­
cerdotes de la caridad. 

En este particular asunto se detuvo el orador, ha­
ciendo la historia rápida de tan infame institución, y 
citando los nombres de los médicos perseguidos por 
ella, etc., etc. 

Todas estas causas de la decadencia de España y 
de la Medicina, encerrólas en dos, como los precep­
tos del Decálogo: la tiranía de las instituciones, y el 
fanatismo religioso; pues la ciencia requiere, para 
vivir lozana y frondosa, el respeto y la protección de 
los poderes, no sufrir el yugo tiránico de la fe, y ba­
ñarse continuamente en la explendorosa luz de la li­
bertad. Y esto da á los pueblos la norma de su con­
ducta para lo futuro, marcándonos á todos el verda­
dero, el linico camino de nuestro perfeccionamiento 
político é intelectual. El orador citó muchas obras 
con sus páginas y pié de imprenta, para que no se le 
tachara de parcial, y nombró cerca de cuatrocientos 
apellidos célebres en el curso de su oración. 

Y EL MOTÍN se complace en dar publicidad á 
tan notabilísima Conferenciaj para demostrar 
lo que viene sosteniendo: que la Iglesia ha sido 
siempre enemiga de la Ciencia y del saber, y 
que á ella debemos el atraso moral, intelectual 
y material en que nos encontramos con respec­
to á otras naciones. 

Y concluimos felicitando de todo corazón al 
doctor Comenge, por la ayuda poderosa que 
presta á la causa del progreso, poniendo de re­
lieve los favores que debemos á la Iglesia, que 
tendría mucho gusto en quemarle en la misma 
hoguera que á los redactores de EL .MOTÍN, si 
desgraciadamente para la humanidad recobra­
se el poderío que tuvo en los pasados siglos. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Paseador de calles, visitador de hogares y 
jugador de naipes y pelota, tal era el cura de 
Santa Coloma (Logroño); y sin que yo abone la 
certeza, la voz pública lo calificaba además de 
perturbador de familias, protector de viudas y 
terror de novios. En su casa las amas hacían 
mu}^ pocas navidades, y tal hubo que huyó de 
ella avergonzada, dándose en el pueblo el es­
cándalo consiguiente. 

Mas todo es baladi, comparado con esto que 
me han referido, y que si es cierto, merecía ser 
esculpido en mármoles y bronces para escar­
miento de los católicos que tienen al cura por 
algo superior al hombre. 

Pues como digo, aconteció que una viuda á 
quien distinguía conti^ajo nuevas nupcias, y sin 
saber como ni cuando viósele instalado ¿n su 
(.íasa. 

Ai poco tiempo comenzaron á circular rumo­
res de deshonra que alcanzaron á una niña de 
catorce años, habida en el primer matrimonio 
de la viuda; y como ciertos caracteres externos 
los confirmaban, desapareció la niña de la no­
che á la mañana, y t®do fué en el pueblo estu­
por, sorpresa y comentarios. 

El padrastro de la desventurada se presentó en 
Nájera al juez de instrucción y le delató el he­
cho; el juez practicó algunas diligencias, mas 
como no es dado á los profanos entrar en las si­
nuosidades ó lobregueces porque deben pasar 
los procesos tratándose de curas, el caso es que 
lo reclamó el tribunal eclesiástico, y cuando 
todos creian que el seductor estaría purgando su 
pecado (debería decir su delito) apareció desem­
peñando su oficio en la villa de Ollauri, pobla­
ción de más importancia que óanta Coloma. 

Y precisamente en esto me fundo para dudar 
de la certeza del hecho. ¿Cómo se hubiera atre­
vido el obispo á soltarlo sobre otro curato, si 
tales fueran sus mañas, y la deshonra de la niña 
hubiere resultado cierta? 

Aunque como en esto de los curas hay tanto 
lio y tanto misterio... En fin, que cada cual 
piense de ello lo que guste; yo ya he cumplidp 
con el sagrado deber de negarlo. 

Cuando el cUribaUenalo de Félix baró en la 
población, convino con el médico en que se 

prestarían mutuamente gratis sus servicios, y 
asi lo hicieron hasta que la mujer del último 
encargó al primero una misa á San Blas, por 
haber librado á su esposo, en unión de un mé­
dico que le operó, de unas anginas que padecía. 

No se había desvanecido aún el eco del Ite 
misa est^ cuando el cura reclamó el importe del 
servicio prestado; y al recordarle el pacto, con­
testó que lo hacia en interés del médico, pues de 
otro modo San Blas no quedaría contento. En 
vista de tan poderosas razones le pagaron, y 
efectivamente, al mes tuvieron ocasión de con­
vencerse que San Blas había quedado muy agra­
decido, pues que regaló al médico un nuevo 
ataque de anginas más fuerte que el anterior. 

Debo advertir, sin eiabargo, en honra del 
amigo, que vive, no con un ama, sino con una 
hermana; y at̂ n cuando ésta, en un ataque de 
histerismo, dijo algo extraño, las personas es­
crupulosas no debemos hacernos cargo de lo que 
dijo. 

Por cierto que entonces tuvo el cura un buen 
rasgo. 

Habiendo intentado su hermana ahorcarse en 
aquel momento de locura, acudió solícito, 
echando sapos y culebras por su seráfica boca­
za contra cosas respetables ¡lo mismo que hago 
yo cuando me incomodo) á buscar ai médico; y 
porque el coadjutoro, su inferieren la escala 
zoológica, acudió con un libro á rezar, le man­
dó á paseo, diciendo que allí lo que se necesita­
ba eran médicos, y no rezos. Contestación sen­
sata que honraría hasta á un redactor de EL MO­
TÍN. 

Es verdad que á cambio de ese rasgo, comete 
y dice mil brutalidades cuando juega y pierde 
al tresillo; y aun hace pocos días, mugiendo en 
el pulpito, "ordenó al sacristán que le rompiera 
la cabeza á un chico, solo porque se trasladó 
de un punto á otro, y á renglón seguido in­
sultó magnánimemente á los vecinos del pueblo. 

¿Pero que hemos de hacerle"? Nadie es perfec­
to. Yo mismo que os estoy hablando tengo tam­
bién mis debilidades, y una de ellas es la de 
hacerme mucha gracia"estos curas.tan brutos. 

Y ahora que hablo de brutos, y antes de salir 
del pueblo de Félix, diré que el coadjíitorrez7io 
á que antes he aludido, es una especialidad en 
su clase, menos para pasarse casi todo el día 
y parte de la noche en casa de Trinidaica. De 
él se cuenta lo siguiente: 

Al ir á Granada á recibir la alternativa de 
cura, iba otro del oficio enseñándole lo que ha­
bía de contestar al tribunal; y aunque se lo re­
pitió muchas veces, tantas que el arriero y has­
ta creo que las bestias hubieran podido exami­
narse, él no dio pié con bola. 
• ¡Conque si será el mozo abonado para abrir­

le á nadie las puertas del cielo! 

Descripción que del cielo ha hecho un cura 
muy conocido en Igualada: 

«Imaginaos eu un mar extenso, sin límites, inson­
dable, sin fondo; un mar inmenso de leclte^ en el que 
innumerables y vistosos peces^ que somos nosotros, 
surcan todos los derroteros sin tropezarse, porque po­
seeremos la sutileza^ allí gozará inefable dicha todo 
nuestro ser; gozaremos con la vista, con el olfato, 
con los oídos, con el tacto; disfrutaremos... (larga 
pausa)... con el sahor^ con el entendimiento, con to­
dos nuestros miembros, por todos nuestros poros...» 

lAy! ¡ay! ¡ay!—¿Que porqué lloro?Porque si 
hubiera sabido con tiempo lo que es el cielo, 
cómo hubiera yo escrito nunca EL MOTÍN? 

lAy! ¡ay! ¡ay! Y lo qué me he perdido, por 
ignorar que en el cielo se goza de esa manera 
tan parecida á... ¡ay! ¡ay! ¡ay! ¡Y qué bruto he 
sido! 

Si pudiera arrepentírme como D. Juan Teno­
rio, lo haría en este mismo instante, por seguir 
gozando en la otra vida de los placeres que tan­
to me gustan en ésta. 

Pero como tengo ya firmado un pacto con el 
ciudadano Luzbel, dándole mí alma á cambio 
de excomuniones episcopales, me da vergüenza 
romperlo, habiéndose portado conmigo tan de­
centemente como lo ha hecho. 

Mas sí yo hubiera chanelado antes esto... ¡ay! 
¡ay!¡ay! 

\Aquí una copla flamenca). 

Un jornalero de Valdemoro perdió un hijo de 
once meses, agotando en su enfermedad sus es­
casos recursos. Se lo enterró el cura á condi­
ción de que le pagase cuanto antes; dióse el po­
bre á ahorrar la suma (20 reales), y lo consi­
guió á las pocas semanas, cercenando el ali­
mento de sus otros hijos (ocho nada ménós,) y 
como hay Providencia, por más que lo nieguen 

los impíos, su esposa perdió el duro al írselo á 
entregar al cura, y el jornalero tuvo que ir á 
suplicar á éste que le esperase algún tiempo 
más hasta que pudiera ahorrar otro. 

No había podido satisfacer su deuda todavía, 
cuando se le muere una hija, y el cura se niega 
á celebrar el entierro hasta que no le abone la 
cuenta, sin que ablanden su bondadoso cora­
zón, súplicas, lágrimas, ni la promesa de pagar­
le los derechos de entonces y los de antes, aun 
cuando sea dejando sin comer á sus hijos ó pi­
diendo limosna. Y el cadáver de la niña se se­
pultó sin que una campana doblara por él, ni se 
oyese una plegaria, ni un cura lo acompa­
ñase 

La obra de misericordia que manda enterrar 
los muertos es para algunos curas precepto de 
tráfico y mercancía, y el de Valdemoro no quiso 
infringirlo en bien de un desventurado padre 
que había cometido el horrible pecado de no te­
ner dinero. 

En vista de este y otros santos ejemplos, con­
vengamos en que EL MOTÍN es un periódico in­
fame, inmundo y calumniador. 

El parroceticeo de Sama de Langreo tiene 
fama de bueno entre sus feligreses, y yo no 
dudo que lo sea, aun cuando las apariencias en­
gañan; siempre, por supuesto, dentro de la bon­
dad relativa y escasa que cabe en un cura. 

No hace muchos días que cayó una joven 
gravemente enferma, y fueron á avisarle para 
que acudiese al punto a confesarla, pues el mal 
no daba espera; y el bondadoso presbítero se 
negó á ir, á protesto de que estaba tomando li­
cor de brea para un fuerte constipado que tenia. 

Resultado: que mientras avisaron á otro, qiae 
vive á kilómetro y medio, y éste cambió de de­
coración, (de vestimenta, vamos,) y llegó á casa 
de la joven, ésta habia muerto ya, sin sacra­
mentos ni Cristo que lo fundó. 

Para mí la cosa no tiene gran importancia, 
dadas mis ideas respecto á la eficacia de ciertos 
actos; pero comprendo que debe ser terrible 
para los inocentes que creen en ella, esto de que 
vaya al infierno ó al purgatorio un alma por 
que un cura esté constipado. 

Aunque bien mirado, esta es una prueba de 
que no creen en eso ni los mismos que lo predi­
can; pues no se concibe que un clérigo deje mo­
rir de ese modo á un feligrés, sabiendo qué le va 
en ello la salvación eterna. 

Datos nuevos y desconocidos sobre el famoso 
cáliz del convento de Medina de Pomar, vendi­
do por el cura Simón del Campo, en París. 

La tal joya, enagenada en 1883 y no en la fe­
cha que dicen las monjas, estaba adornada de 

. perlas de gran valor formando cadena alrededor 
del pié, perlas que en su mayor parte habían sido 
sustituidas con cuentas de rosario medianamen­
te colocadas, así como las ricas piedras de la co­
rona en que remataba la cubierta. 

¿Dó_nde habrán ido á parar? No lo sé; pero es 
extraño que las pobres monjitas se entregasen 
á tan piadosas y productivas sustituciones, de­
biendo tener bastantes fondos el año de 1883, 
pues en él les abonó el̂  gobierno 50.000 reales 
para reparos en la parte del convento que se ha­
bilitó para hospital durante la última guerra. 

^ Se va haciendo preciso crear un Cuerpo espe­
cial de policía para vigilar iglesias y conventos, 
del cual EL MOTÍN podría ser órgano oficial. 

Murió en Eívadavia un protestante, y algún 
cura preparó á varios chiquillos y varias brujas 
para que apedreasen el cadáver que se enterra­
ba civilmente, noble intento que no pudo reali­
zarse gracias á la energía del alcalde. 

Pero como si á los curas se les mete en la se­
sera tirar un par de coces, los han de tirar en una 
ú otra forma, á las pocos días subió al pulpito 
un tal Castro y puso verde al difunto, el cual, 
en honor de la verdad, se condujo con una pru­
dente y sensatez dignas de elogio, pues no dijo 
esta boca es mía, sin duda porque el infeliz no 
se enteró. 

Y creo que luego, satisfecho el Castro de su 
hazaña, se puso á la ventana á hacer señitas á 
una vecina por cuyos pedazos se muere; hecho 
que revela la facilidad y soltura con que los clé­
rigos insultan á todo bicho viviente ó mímente, 
sin quedarles siquiera ese reconcomio que expe­
rimenta aquel que ha obrado mal. 

Y es que como son de distinta madera que las 
personas... Porque habrán ustedes advertido 
que el cura es el animal que menos se parece al 
nombre. 
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EL M0TIÍ5' 

Hay alguien entre no.sotros que se llama José, 
y con tal motivo... Pero antes un paréntesis. 

(Ciudadano Estrañi, que llevas también el 
nombre del esposo de María: He sabido por Va-
llejo que felicitaste el dia 19 de Marzo, y en ver­
so, y bueno como tuyo, al que es aquí tu tocayo; 
pero como La Voz Montañesa ha estado lo me­
nos quince dias sin parecer por ésta tu casa, 
ruég*ote que me envíes, no solo el mimero de 
aquél dia, sino los de todos los siguientes hasta 
fin de Marzo.) 

Y con tal motivo, nos reunimos fraternal­
mente en la redacción de EL MOTÍN varios caba­
lleros... (síj señor, caballeros: no habia ningún 
cura) comimos modestamente, tomamos un tra-
guito, y no se cruzó entre nosotros una palabra 
más alta que otra, pues los brindis se limitaron 
á pedir que mu;y pronto viniese... Mas un cléri-
rigo me lleve si sé á que viene todo esto. ¡Me 
tienen tan perturbado estos curas!... Pero lah! 
Ya caigo por qué lo decía. 

Un canónigo de Santiago, que se llama tam­
bién Pepito, convidó el dia de su santo á varios 
del oficio con sus señoras correspondientes; se­
ñoras amas, por supuesto; y se armó una de 
traer y llevar platos y destapar botellas, que 
mal año para el renombi'ado festín de Baltasar. 

Cuando ya las clericales calabazas estuvieron 
un tanto vinosas, acabó aquello como aca­
ban siempre \^'^j%iergas entre gente mística; y 
así, Manolito Sánchez hizo guiños y aínda mais 
¿ la sobrina de P . Cristino; Benito desapareció 
•en dirección á la cocina, y D. Lúeas trató no se 
que punto sotÜQon Luscinda, hija de un sacris­
tán. En fin, la mar con alzacuello. 

Yéase, pues, la diferencia que hay entre las 
personas y los curas, los excomulgados y los 
-excomulgadores. 

Inmundo, embustero, impúdico, deshonesto, 
puercOj criminal, soez, pornográfico, obsceno, 
indecente, hediondo, corrupto, desvergonzado, 
vicioso, cínico, nefando y abominable, llama el 
Vigía Católico de Cindadela á EL MOTÍN. 

Y para que se vea lo que son las cosas: los 
rayos que la cólera de Dios envia contra los pe­
cadores, caen en las iglesias y conventos y no en 
nuestra redacción, y todo el poder de la cleriga­
lla alta y baja, y todo el odio de las sacristías, 
ayudados por este gobierno, no pueden con EL 
MOTÍN. ¡SÍ seremos aquí barbianes! 

Cuanto á lo demás, no me defiendo de los cali­
ficativos, porqué son justos. Si no hablando más 
que de curas, resulta que soy todo eso ¿quién tie­
ne la culpa, ellos ó yo? 

En el cieno se cria la tenca y es pescado sa­
broso; con inmundicias se alimenta la gallina 
y cura á los ení^rmos; Qnfulañi crece la horta­
liza y se come los viernes de Cuaresma. 

Y digan ahora esos... esos... ¿cómo los insul­
taré?... esos... (ya di con la palabra) esos curas^ 
(¡chúpate e^a!) que no estoy fuerte en imágenes 
culinarias. 

El año 1864 se casaron D. Higinio Izquierdo 
y doña Francisca Sánchez, en Magacela, cor­
riendo las amonestaciones y demás requisitos 
que la iglesia exige. Tuvieron una hija, y al 
irla á bautizar, el cura dijo que no la podía con­
signar en la partida como hija de legítimo ma­
trimonio, porque de un expediente formado re­
sultaba que sus padres tenían algún grado de 
parentesco y hasta que no obtuvieran la bula 
de dispensa, el acto no era válido. 

No se le dio solución al asunto por aquel en­
tonces, pero ahora que la indicada hija iba á 
contraer matrimonio, al sacar la partida de bau­
tismo se encuentra con que está anotada como 
hija natural de sus legítimos padres. Se ha re­
clamado sobre dicho extremo, que debe resol­
ver la curia del obispado de Badajoz. 

Trabajo le mando á los reclamantes sí no tie­
nen dinero para pagar la dispensa atrasada y 
los gastos del expediente incoado. 

Pero menos mal si este nuevo hecho viene á 
convencer á los españoles de que no deben acu­
dir á la iglesia más que el dia que los curas re­
partan dinero á los feligreses; y que los bautizos, 
los casamientos y los entierros deben celebrarse 
civilmente. 

Lo contrario es exponerse á lios y gastos, y 
no saber nunca si está uno bien nacido, bien 
casado ni bien muerto. 

Se hallaba la señora en los críticos dias del 
alumbramiento, y tuvo el mal gusto de ir á 
confesarse á la iglesia del convento de monjas 
Claras en Monzón. 

El cura le preguntó si tenía Bula, y al con­
testarle que no, mandóle que la adquiriera; pro­

metióle ella hacerlo así, á espaldas de su marido 
que era quien se oponía, pero el clerivampiro 
no se dio por satisfecho, y se empeñó en que 
la adquiriese también para él, diciéndoselo 
además. 

Y en estas y las otras, ella haciéndole juicio­
sas observaciones sobre la obediencia que la 
mujer casada debe á su esposo, y el cura em­
peñado en que habia de hacerle tragar la bula, 
se levantó la pobre después de una hora de lu­
cha, rendida, sofocada y sin absolución. 

Tuvo, sin embargo, suficiente presenciado 
ánimo para decir en alta voz á las personas que 
se hallaban en el templo: «Se niega á absolver­
me por carecer de Bula, no por otra cosa,» y 
rompió después á llorar, retirándose á su casa, 
y metiéndose en la cama al instante. 

Me alegraré que esa señora esté ya buena, 
pero al mismo tiempo llamaré la atención de mis 
lectores sobre los graves inconvenientes que 
traen para la paz del alma y la salud del cuerpo 
las visitas á las iglesias, á fin de que se absten­
gan prudentemente de menudearlas. 

Y si quieren ser perfectos, atícense en sus 
casas un trozo de jamón y un buen trago de 
lo añejo cuando quieran limpiar su concien­
cia, y yo les juro que al morir irán sus almas 
al mismo lugar que la délos devotos: es decir, 
á ninguna parte. 

Parece que una señora de Solana envió con 
una hija suya un plato de picatostos á Torrijos, 
cura de profesión, de quien es cariñosa amiga. 

La portadora los cató por el camino, ¿quién 
no ha hecho lo mismo de muchacho?, y como le 
gustaron acabó con todos, regresando á su casa 
sin entrar en la del cítervo^ y contestando al ser 
interrogada por su mamá, que el señor los ha­
bía encontrado muy buenos. 

A la noche siguiente va ella á casa de él, y 
al recordarle su fineza, el acervo da un grazni­
do de indignación negando haberla recibido. 

Loca de ira regresa la señora á su casa, y ad­
ministra á la golosa chica un palizon de cléri­
go y señor mió, heroicidad que premiaría sin 
duda elpater con frases de arropía en la prime­
ra entrevista mística que celebraran. 

Sirva esto de lección á los chicos que creen 
fácil comerse nada de lo que la Providencia des­
tinó para alojarse en la panza de esos modelos 
de sobriedad á quienes llamamos presbíteros. 

Una señora de Albacete ha legado á su confe­
sor toda su fortuna, bastante cuantiosa; y son 
tres ya con este los casos en que penitentes de 
ese clericitco le han nombrado su heredero. 

Creía que esto estaba prohibido por la ley; 
pero en vista de que nadie se preocupa por tales 
escándalos, me digo para mí gabán: 

El dia que seamos los más fuertes, dejaremos 
hasta sin calzonzillos á los curas que hayan he­
cho palanca de su fortuna el confesonario; y á 
fin de no padecer omisiones que pudieran hacer 
dudar de nuestra rectitud, dejaremos sin calzon­
cillos á todos. 

A menos que nos presenten testimonios auto­
rizados en toda regla, demostrándonos que sus 
oraciones influyen en el trasiego de almas que 
anda por allá arriba, según dicen á las personas 
que catequizan en provecho de sus bolsillos. 

Bueno anda el pueblo de Santa Olalla. 
Un alcalde carlista; un secretario que sirve 

de testaferro al que en realidad lo es, por que 
los antecedentes de éste no le permiten dar la 
cara; una administración municipal que da la 
hora y se lleva los cuartos; servidumbres y ve­
redas y abrevaderos que se han apropiado al­
gunos respetables católicos; una misa de alba 
que no se dice á pesar de que existe para ese 
objeto un beneficio de doscientas fanegas de 
chaparral, un molino harinero y una casa que 
sirve de colegio de niñas, todo lo cual disfruta 
un desinteresado católico. 

Y á todo esto, persecuciones y procesos con­
tra el que se queja de estas inmoralidades, fun­
dándose en que es suscritor á EL MOTÍN. 

Aquí de mis aforismos; el que reza teme, y 
el que teme ha pecado. Huyamos hoy como de 
la peste de todo el que frecuenta las iglesias, y 
hagamos coraje para reventarlos mañana. 

Según leo en La Avanzada, periódico déla 
Habana, por el obispado de aquella diócesis se 
han concedido ciento setenta'y cinco dias de in­
dulgencia á D. Fernando dé Casanova y Gil, 
director de El Eco del Vaticano. 

Parece ser que el Sr. Casanova se permitió 
descargar sobre el Excmo. é Illmo. señor obis­

po un sablazo de ciento setenta y cinco duros, 
y Su Excelencia Ilustrisima, en la necesidad de 
parar elgol2')e á causa de hallarse desprovisto 
de fondos, concedió al Sr. Casanova un dia de 
indulgencia por cada peso. 

Pero al comunicarle la concesión, dicen que 
exclamó: «\Venirme Q,QVÍ indulgencias cuando 
pido pesos!¿Quésehabrácreído el señor obispo?» 

La cosa ha tenido gracia, francamente, aun 
cuando la haya hecho un obispo. El tonto en 
esta ocasión fué el periodista católico, que creyó 
fácil sacarle dinero á un clérigo, no siendo 
para emplearlo en fusiles y cartuchos." 

De la estadística religiosa publicada por algu­
nos periódicos, resulta que hay en el universo 
mundo m^il doscientos treinta millones de cre­
yentes que no son católicos apostólicos romanos, 

Y como todo el que no pertenece á la iglesia 
católica, se condena irremisiblemente, está fue­
ra de duda que 1.230 millones de almas irán por 
tandas á los infiernos. 

Conque consolémonos, lectores míos, y ala­
bemos á la justa Providencia que así vela por 
1.230 millones de ciudadanos hechos á su ima­
gen y semejanza. 

Dice un diario de Cádiz: 
«Un misionero en San Fernando, en los ejercicios 

para mujeres solas, donde no quedaron excluidas ni 
las niñas, gritó: Entre santa y santo, muralla de cal 
y canto. 

iSopIa! y cuál andan los benditos yarones y varo­
nas, que ya no sirven ni los zai'zales que tanto sirvie­
ron para reprimir Jos eróticos iitítintos de los Fran­
ciscos y los Antonios.» 

La expresión es como de fraile, brutal, pero 
da perfecta idea de la que ellos tienen acerca de 
la ineficacia de los remedios que predican para 
vencer los impulsos naturales. 

De El Republicano, de Sallent: 
((¿Es'verdad que cierto cura de esta TÜla, ranf gelós 

de las hijas de María y muy aficionado á las viudas y 
á servir áepinxó en las procesiones^ descargó toda su 
cólera contra un pobi'e niño que se habia quedado 
dormido en un rincón de la iglesia? ¿Es cierto que le 
dio xmas cuantas bofetadas y algún puntapié que pu­
sieron en muy mal estado ai pobre é inocente niño?» 

Sí, señor, es cierto. No lo he visto, pero coma 
si lo viera. 

Si la fe consiste en creer aquello que no ve­
mos, aunque parezca absurdo, ¿por qué no he 
de tenerla yo para aceptar sin examen ni averi­
guaciones un hecho tan lógico y natural tra­
tándose de un cura? 

Leo el siguiente anuncio: 
nAgua milagrosa, destilada con i'osas de Jericó, para 

curar pronto y radicalmente todos los padecimientos 
de los ojos y fortalecer las vistas cansadas, bajo la 
advocación del santo patrono de la iglesia española, 
nuestro señor San José. 

Precios. Bote grande, 10 rs. Id. pequeño, 5.» 
Que procesen por estafador al que lo ha in­

ventado, si ne prueba que es verdad lo que dice. 
Aunque no, pues si fuera á llevarse á los tri­

bunales á todos los que timan por procedimíen- . 
tos religiosos, ofreciendo aquello que no pueden 
dar porque no existe, no habría jueces bastantes 
para sentenciarlos, ni cárceles para darles alo-
jamient;-;. 

Traslado de La Montaña, de Manresa: 
«Una de las jóvenes que, catequizada por los que 

se ocupan en estos piadosos ejercicios, se fugó de su 
casa para entrar, según se dice, en un convento de« 
monjas, después de seis meses de ausencia ha vuel­
to á casa de sus padres en un estado muy intere­
sante, T 1 T 

Los padres se han recompensado del disgusto que 
sintieron, al recuperarla con creces; pues se fugó ña­
ca, si bien que sana, y ha vuelto gorda, muy gorda, 
si bien que algo delicada.» 

Es natural, y ¡quién fuera fraile! 

Dice El Cencerro: 
«Díme, hermanito vinajeras de Soria, ¿qué ]}regun-

ta dolorosa le hiciste á aquella muchacha rubia, que 
tuvo que separarse de tí avergonzada y llorosa? iCu-
riosoul» 

Los pobrecitos de mi alma, como no tienen 
mujer, sienten por ella el mismo irresistible 
deseo que yo siento por esos tres ó cuatro mi­
llones que me ha estafado no sé quién, y que 
ando buscando desde que nací. 

Amigo mió: ¿qué quiere V. que yo le diga, si los 
c¡eripo2^óta7nos de San íiOrenzo se negaron á bautizar­
le una niña á quien habia usted puesto en el registro 
civil el nombre de Fraternidadl 

,y 
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EL MOTÍN 

En el momento que se acude á la iglesia, no ha­
biendo necesidad de hacerlo, hay que someterse á las 
exigencias y brutalidades de los curianas. 

Lo derecho y lo lógico en este caso, hubiera sido 
contentarse con la inscripción civil, que es legal, y no 
darle importancia ninguna al acto del bautismo; pero 
ce empeñan ustedea en ser libre-pensadores y católi­
cos, y esto no puede ser. 

^ O blanco ó negro; ó con la libertad ó con el catoli­
cismo; ó creyente ó hombre de razón. Lo demás es 
andarse por las ramas, perder el tiempo y ponerse en 
ridículo. 

Facundillo, el de Cangas de Tineo: Te prbhibo ter­
minantemente que, solo ó acompañado por la tia 
Candelaria, tu inseparable amiga, vayas de casa en 
casa con el Cristo bajo la sotana, á pretexto de poner 
puntales á las conciencias cuarteadas; así como tara-
bien el que ella te ayude á examinar de doctrina á 
tus feligreses, cuando quien debiera hacerlo es el 
cura D. Pajarito. 

Y ei no me obedeces, juróte por mi amo y señor 
Lucifer, que haré público algo de aquello que ocurría 
en la capilla de la Madera los dias que en ella te en­
cerrabas con Casildita y otras amigas de cuyos nom­
bres no quiero acordarme. 

Espléndido y suntuoso como pocos fué el entierro 
que hicieron los curas de las tres parroquias de Man-
resa á una viuda que murió en olor de rica, y se 
comprende, si es cierto que al siguiente dia uno de 
ellos salió de casa de la difunta cargado con la boni­
ta suma de diez mil duros qn© habia dejado para tales 
martingalas. 

La pobreza tiene cara de cura, quiero decir, mala 
cara, y no merece nunca las atenciones que la riqueza, 
así Cristo opine de otro modo. 

Buen chasco se llevaron dos holgazanes de profe­
sión (vulgo frailes) al llegar á Escolar de Campos, 
pues en YQZ del recibimiento entusiasta que aguarda­
ban, encontráronse solamente con cuatro pellejos de 
vino, que no otra cosa parecían el cura y tres acémi­
las bautizadas que con él iban. 

Si en todos los pueblos los recibieran así, pronto 
desapareceiía de España esa legión de holgazanes, ó 
tendría que dedicarse á tirar de los carros de mu­
danza para ganarse honradamente el pienso. 

E l de Candelada ha plantado patatas en el cemen­
terio. 

E l hombre—ya lo he dicho más de una vez—perte­
nece al cura desde antes de nacer hasta después de 
morir, y es justo que contribuya á su manutención. 

Así como la mosca para la araña y el ratón para el 
gato, el hombre, (dispensadme si adolezco de pesadez 
al repetirlo tantas veces) ha sido creado para el cura, 
que vive de su sustancia hasta cuando trajela ese tu­
bérculo que Améiica nos endosó en venganza de las 
tropelías que allá cometieron nuestros antepasados. 

habia confesado con otro del oficio. 
¡Celoso! ¡Celosillol Deja vivir á los demás, que 

para todos hay. Y no seas tonto y da la comunión á 
quien te la pida, porque ¡ay de t í , y ay de todos 
los clerizánganos el dia que las gentes se convenzan 
de que lo mismo da comulgar que no! A morir los ca­
balleros, digo, los presbíteros. 

Ya lo creo que sería un buen medio para acabar 
con la clerigalla el bautizar civilmente, casar ídem, y 
enterrar idem, amigo G. M., y por apéndice utilizar 
aquel instrumentito qiie tiene V. en su casa hace 
años esperando, esperando... 

Pero hay tanto liberal que se burla de la religión 
en secreto y la acata en público, que tardaremos mu­
cho en liriapiar de telarañas católicas los cerebros. 

No obstante, yo proseguiré en mi labor, aun cuan­
do no sea más que por aquello «al diablo adorando y 
curas reventando.» 

Tanto se poseyó de su papel de energúmeno el de-
riasno de San Julián de Requeijo, hallándose predi­
cando el evangelio de la misa y zurrando á los libera­
les, que tiró entusiasmado al suelo elcruciñjo que en 
sus manos tenia; y gracias á que era de materiadura, 
no se hizo añicos. 

Ni Cristo se libra de las brutalidades de esa gente. 
Cuando se quitan la cabezada y empiezan á rebuznar 
echando por alto el cuarto .trasero, no hay quien los 
detenga. Son terribles. 

Los misioneros católicos del Sudan se han hecho 
musulmanes en cuanto han visto el pleito^ mal para­
do, y las monjas han contraído matrimonio con ciu­
dadanos griegos. 

¡Oh la fe! ¡Oh el martirio! ¡Oh la abnegación! En­
tre la salvación del alma y la del cuerpo, los biienos 
católicos no vacilan: la del último. 

Me entusiasman las convicciones tan arraigadas. 

¿Hay quién sepa decirme dónde se halla un magní­
fico cuadro de Muríllo, perteneciente á la iglesia del 
Rosario en Medina de Pomar, y que á protesto de 
que valia mucho y podia tentar la codicia de algún 

aficionado á lo ageno, se llevó á su casa el párroco 
anterior? 

Si supiera que podia decírmelo el Sr. Lucas, se lo 
preguntarla, 

. Hasta por dar permiso para que los aspirantes al 
matrimonio avisen de lo que piensan hacer á sus pa­
rientes y amigos, cobra el cojo Castellano, j^arroca^ 
de Malpartida de Cáceres, una misa y trece céntimos. 

Aunque me hace mucha gracia, sobre todo el pico, 
no me atrevo á censurarlo; pues justo es que procure 
reunir algunos cuartos, por si tiene que mandar fuera 
unos meses á su sobrina, que anda malucha la pobre. 

Obispo de Orihuela: ó suspendes inmediatamente" 
de empleo y sueldo al párroco de Novelda que ha dia­
puesto enterrar canónicamente a u n a joven que se 
suicidó há pocos dias, ó te excomulgo de nuevo. 

Un cura con sentido común no puede permanecer 
dignamente entre tanto zamacuco de su oficio. 

Yl parroquidermo á.e San Pedro (Hnelva,) aludió 
en el pulpito á un joven que deseaba beber agua en 
la calavera del último cura. 

Sin que yo me oponga á tan piadoso y civilizador 
deseo, qiiisiera advertir á ese simpático joven que eso 
equivaldría á suicidarse. ¡Cualquiera resiste un sor­
bo de agua en tal vasija, sin reventar como un tri­
quitraque! 

. Nada me importa que estés en Medina, cura de 
Villanueva, dejando abandonada t\\ iglesia. ^ 

Con tal de que no dejes de visitar á Petra, lo de­
más importa un comino. 

Y lo mismo te digo á tí, el de Bustillo. 
La cuestión es divertirse y pasar á gusto la vida. 

La juventud católica de Figueras ha creado una 
sección de ¡Policía secreta, para averiguar quiénes es­
tán afiliados á la logia masónica. 

Pues que los masones les den en público unos pa­
litos, y á casa. 

Un cura de la provincia de Valencia ha sido casti­
gado por echar chicoleos á las mujeres. 

Una injusticia, pues si fueran á castigar á los de 
la clase por esa bagatela, no se encontraría un cura 
para una misa. 

Las ovejas católicas de Sarreans (Orense) han que­
rido comerse á su pastor, por haberse metido éste en 
un asunto que no era de su incumbencia á propósito 
de un testamento. 

Hubiera tenido gracia. 

El clerizángano de Membrilla instruye á cinco jóve­
nes en no se qué. 

Si de aquí á tres trimestres lo averiguo, se lo comu­
nicaré á ustedes. 

¿Que los curas de Rivadavia cargan de penitencia á 
los que confiesan con ellos? 

Valiente ciiidado se me da á mí. Un serón les pon­
dría yo, se lo llenaría de piedras y así les haría andar 
cien kilómetros. Por burros. 

Moratalla* Vecinos suplican gobernador prohiba 
reuniones nazarenas que alborotan población y agra­
van enfermos con mística cencerrada. 

Lechuzo Peña rebuana seminario llamando á discí­
pulos burros, salvajes, animales, etc. 

Misioneros impiden predicar curas, para atrapar 
cuartos y barbarizar solos. 

—Lo primero me parece bien; de lo segundo deben 
protestar los insultados dejando la carrera, y en cuan­
to á lo tercero, lo mismo son unos que otros, y allá se 
las vean. 

Santa Cruz de ¡a Palma: Víctor cada vez más bru­
to y más intransigente. 

'•—Y los que acuden á oírle, cada vez más lilas. 

Idém. Cuervo i^QXíx predica iglesias ciatro, contra 
función dramática á favor víctimas terremotos. Tea­
tro lleno. 

—Lo que llaman los curas palabra divina va tenien­
do ya poca infiuencia. 

iíZem. El idem maltrata k grajo llegado América, 
por cuestión venta finca. 

—Animadlos, para ver si se muerden mutuamente, 
yeso saldremos ganando. 

ídem. Llega buque América; luho idem espera fon­
do producto manda; sale á recibirle capitán últimas 
escalinatas muelle; feligreses escandalizados avaricia 
tanta. , 

—Si el pobre andaba atrasadillo ¿qué extraño es 
que esperase los cuartos con impaciencia? 

ídem. Pagó mochuelo idem de producto manda, di­
nero á prestamista que ejecutarle amenazaba. 

Fieles extrañan destine á necesidades suyas, can­
tidades que fundador dejópara atenciones parroquia. 

—No sé por qiré, pues es lo que ocurre siempre en 
casos parecidos. 

Valladolid. Acto salvajismo en niña nueve años; 
autor profesor colegio privado; enseñanza católica. 

—Esto último podia haberse suprimido: dado el 
hecho, ya se adivinaba. 

Y acaba aquí el piadoso y moralizador Manojo de 
este Suplemento, dejando de figurar en él una por­
ción de olorosas^ores que veranen el próximo el sol 
de la publicidad. 

Y eso que, como ustedes habrán advertido, he em­
pleado on la ciiarta plana letra más pequeña, á fin de 
poder dar salida á varias Jlores que se iban marchi­
tando. 

CORRESPONDENCIA ADMINISTRATIVA 

RiBÁDAviA.—F. R.—Recibí su carta con lo que en ella indica. 
ALGIÍCIUAS.—C. B.—Recibí libranza y sello. 
CALATAYUD.—A. Cü.—Queda V. suscrito por un ano y le en­

vió el Almanaque. 
GiiiiiALTAR.—L. G.—Queda hecbo el aumento. No reaiítí el 

ejemplar del 10 por no haber existencias. 
SAN SEBASTIAN.—V. B;—Recibí la letra y también las de 

M. A. A. 
LA CAMPANA.—F. B.—ídem libranza. 
OVIEDO.—J. M.—ídem letra. 
ZARAGOZA —J. M —Atendida su carta del 4. 
VARA DEL REY.—P. A.—Queda V. suscrito hasta fin de Se­

tiembre y resta 50 céntimos. 
ARANDA DE DUERO.—R. M.—Remití los libros. Puede presen­

tar la letra por última vez á J. F. y devolvérmela si no la paga. 
CANGAS DE TINEO.—J. B. y del R.—Queda anotada su nueva 

suscricion basta fin de Junio. 
SANTO DOMINGO DE LA CALZADA,—A. G.—Recibí libranza de 

cuatro pesetas. 
BARCELONA.—A. J. — Lo creo en su poder porque salió el 

dia 3. Los otros fueron con el 14. Paciencia,'amig-o. 
MARÍN.—F. M.—Recibí 8,25 pesetas. 
ALMENDRA.LEJO.—A. H.—-Servidas hasta fin de año la sus­

cricion de V. y la de los señores F.M.,L. D., A. M. doP.yB. P. 
IRUN.—R. G.—Por conducto del Sr. C. E. recibirla "V. los nú; 

meros del año 1884, por los cuales carg'o on cuenta 7,50. Recibí 
la carta de 14 de Marzo. 

LüCENA.—F. P. S.—Recibí su carta y sellos. No tengo lo que 
pide, pero puede hacerse bajo un sobre con las puntas corta­
das, pues solo cuesta un céntimo. 

BURGOS.—G. de L.—Todo anda así. El dia 6 quedó servido su 
pedido de libros y números. Gracias por el cobro de la letra. 

TALAVERA DE LA REINA.—F. G.—Yo creo lo mismo. Queda 
hecho el aumento. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE 

Hemos puesto á, i a v e n t a los tomos segundo y 
t e rce ro de l a célebre ob ra de Eugenio Sué, El Ju­
dio Errante^ y empezado á. s e r v i r á p rov inc ias 
los numerosos pedidos que se nos h a n hecho. 

Véndese completa á, NUEVK p e s e t a s , T R E S 
c a d a tomo, r eba jando á los suscr i to res d i rec tos 
á E L MOTÍN el 2 5 por 100. 

P o r lo que l a ob ra va l e , y por p u b l i c a r i a hoy 
que E s p a ñ a es v i c t i m a del jesuir.ísmo que el 
i lus t re Eugenio Sué combate en el la ené rg ica y 
va l e ro samen te , creemos que e s t á l l a m a d a á des­
p e r t a r en g r a n m a n e r a l a a tención púb l ica . 

Los pedidos á, e s t a Adminis t rac ión ; pago ade ­
l a n t a d o . 

L I B R O N U E V O 

Aquellos tiempos^ por D. Miguel M o r a y t a , c a t e ­
d rá t i co de l a U n i v e r s i d a d Cent ra l . 

Se h a puesto á l a v e n t a t a n impor t an t e obra 
a l precio de dos pe se t a s . 

Los suscr i to res d i rec tos á E L MOTÍN l a podrán 
adquirir por una pe se t a cincuenta cént imos. 

LIBROS EN VENTA 

LA RELÍGIOl AL ALCAICE DE TODOS 'Z.l^^¿^^X"<í^^ú^fl 
traordinariü éxito ha alcanzac o y que ha sido CUATRO VECES 
EXCOMULGADA, consta de DOS tomos, que se Yenden cada 
uno k peseta. 

í f fi DTüTIJl (EL CITADOR), escrito en fran-
il Líl DlDÍJlñ cés por Pig-aial-Lehrun. Versión 

castellana con un prólog-o y la biog-rafía del autor por A. G. M. 
Obra interesantísima.— Unapeseía. 

MÜJUU MUñAIi üilí üLMlallO y los buenos perseveren, ó sea 
recopilación extraordinariamente-ampliada y corregida de los 
celebrados y odoríferos Manojos de flores místicas publicados 
por EL MOTÍN.—Cuatro partes ó. peseta cada una. 

LA PIQUETA por José Nakens.—Tercera edición.—Precio: Una 
peseta. 

flPTnflfPl? 111? í fi ATFPDTfl Colección de cuentos, epigramas y 
AuluülHj UHl Lil AiiñjUñl/i fiases ingeniosas; todo escogido.— 
Una peseta. 

EL PROBLEMA DE LA MISERIA I t n X l ü . \ Z Z ^ : , t 
D. Kamon de Cala. Precio, 1,50 pesetas. 

RÍOCIJO DE CREIEITES Y BALUARTE COITRA MELAICO" 
TUn Precio: «nftíJtíA'eía.—Obra festiva con trece buenas cari-
Llñü caturas al cromo. 

TIF íflQ TFtJÍIITSO Compendio de las lecciones que dieron on 
UHJ LUU uilluUiliiiJ el Colegio deFrancialosilustresescrítores 
demócratas Michelet y Quinet, con un extenso prólogo de Don 
Luis Barthe. Precio: DO^ péselas. 

LO QUE ¡O DEBE DECIRSE por José Nakens.—Precio:'2 pe-
¿LJ setas. 

P T . * y j H * W M P ^ " ^ « í í ^ 

MADRID.—Imp. de K. Saco y Brey, Divino Pastor, 12. 

Ayuntamiento de Madrid


